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LA MODA. 

REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS. 


Este periddieo se publtéa lorio? los Do- 
mingos. En el número l.°de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando, 


utiast las últimas Modas dePads» otras. Pa- 
trones para bardados, corte? de vestidos, 
etc,, ó bien Lindos dibujos de tapicería ó 


de Crochet, Precio déla suscrldon 1 rea- 
les al mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás puntos de la península. 


SOMAIUO —Advertencia =Publtcacion-=El Pin- 
tor Claudio S., M por D. Pedro Manuel de Mo- 
roy — Geroglííico, 


ADVERTENCIA. 


Los Sres , Suscriiores á LA MODA en 
Islas Canarias que observen que sm suscri- 
ciones no son servidas con la exactitud de - 
bida, deben tener presente que no es por 
falta de nuestra Administración , y sí de 
algunos Comisionados que no cumplen del 
modo que debieran , dando los avisos con la 
debida oportunidad ; por tanto , para evitar 
estas faltas en los punios donde así acon- 
tezca, pueden dirigir sus pedidos de reno- 
vaciones al Si\ Administrador de LA MO- 
DA— Cádiz— incluyendo sellos de fran- 
queo á 4 cuartos , o libranzas de Tesorería , 
por importe de los meses que quieran re- 
cibir ! 


PUBLICACION. 


Guia de Cádiz , San Temando y el Depar- 
tamento. Por D. José llosetty. 

La buena acogida que obtuvo la Guia 
de Cádiz del año anterior, estimuló al Si\ 
Rosetty para publicar la del que rige, mos- 
trando en este nuevo trabajo ser la perso- 
na mas apta y mas competente para el ca- 
so. Se necesita en electo toda su activi- 
dad, todos los recursos de su práctica, 
para adquirir esa multitud de datos, para 
investigar esas minuciosas noticias, que son 
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* tantas cuantas son las personas que han de 
tener colocación en la obra, puesto que se 
refieren á las respectivas individualidades; 
haciendo consistir el mérito del trabajo en 
la exactitud de las señas de cada casa y en 
la designación positiva de cada cargo, em- 
pleo ó categoría. 

El Su Rosetty, no solo ha logrado ven- 
cer á fuerza de constancia estas dificulta- 
des, sino que también se propone ampliar 
para otro ano su Guia, á toda la provincia, 
ó al menos á los principales pueblos de 
ella; tarea dé suma utilidad, y que ensan- 
charía de un modo estraordinario los lími- 
tes de su empresa, toda vez que ganaría en 
importancia 6 interés tanto cuanto hiciese 
mas estenso su uso y necesaria su adqui- 
sición para mayor numero. 

Mientras este proyecto llega, como es- 
peramos, á realizarse, y á realizarse bien, 
diremos hoy alguna cosa de la presente 
Guia, siendo acaso el nuestro el tínico de 
los periódicos de la plaza que aun no ha 
roto el silencio para recomendarla á sus 
lectores. 

Después del Calendario de ordenan- 
za principia con una reseña del nuevo 
sistema de pesos y medidas, para cuya 
adopción legal se han fijado sucesivamente 
algunos plazos, y que, según las senas, se 
establecerá corno obligatorio desde L° de 
Enero de 18fíü. Importa, pues, que nos 
vayamos acostumbrando siquiera álos nom- 
bres por si vivimos de aquí allá; cosa que 
deseamos por muchas razones, y entre ellas 
por ver la barabúnda que ha de armarse 
en el tránsito de un sistema á otro. Las 
mujeres, que hov calculan tan bien el nú- 
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mero de varas que entran en un trage, 
aunque tenga volantes y chaquetíta ele co- 
la, perderán completamente la brujida 
cuanto tengan que ir á pedir á la tienda 
tantos ó cuantos metros de gros ó de lima- 
ré, y esta dificultad subirá muchísimos 
grados de punto respecto á las que necesiten 
comprar algún zagalejo de bayeta amarilla 
para ellas, ó algún pan de pobres para los 
pantalones de sn marido. El gallego qne 
vaya al almacén por nn par de libras de 
papas ó de higos de Lepe no se conformará 
con qne le den en su lugar un kilogramo de 
cada una de estas cosas, y es casi seguro 
que en la casa, al o ir tan enrevesada pala- 
bra, y mas aun pronunciada como Dios 
fuere servido, no creerá que aquellos son 
higos, sino pelotillas de las que dan á los 
perros. De lo que sí podemos tener cer- 
teza es de que el almacenero, y el del pues- 
to de carbón, y el encargado de la taber- 
na, y todo el que venda algo en fin, hará 
de modo que por la nueva nomenclatura 
nos cueste su género mas caro que por la 
antigua. Algo han de sacar por tener que 
hablar en griego. 

La esposicion de este sistema, bien así 
como la comparación de los actuales pesos 
y medidas con los que habrán de regir en 
lo futuro, era cosa, según llevamos dicho, de 
mas que suficiente importancia para que en 
la Guia, libro destinado á andar en manos 
de muchos, se tratara de ello con la esten- 
sion que allí se hace. 

Casi sesenta páginas de letra pequeña 
y metida consagra el Sr. Kosetty á la Di- 
visión. civil, militar y eclesiástica de la pro- 
vincia, bien así como á las noticias de los 
pueblos que la componen. Este es un tra- 
bajo de conciencia, bien escrito, bien or- 
denado, y lleno de datos curiosos; espe- 
cialmente en lo que se refiere á la capital, 
donde se hace una reseña de su histo- 
ria, y una descripción breve, pero exacta 
y atinada, de sus establecimientos, edifi- 
cios públicos, obras mas notables de las ar- 
tes, &c., &c. Esta parte de la Guia pu- 
diera servir de base á un buen manual de 
Cádiz, liecho á semejanza de los que exis- 
ten en otras poblaciones principales. 


Al leer las noticias de algunos pueblos 
no hemos podido desentendemos de cierto 
arranque de vanidad observando todo lo 
ilustre y linajuda que es nuestra provincia 
Ello no habrá que comer, pero raro es ¿ 
pueblecito de mala muerte al que falta su 
pomposo escudo de armas. La vilík d e 
Espera cuenta solo cuatrocientos cincuenta 
y tres vecinos; pero pretende haber sido 
fundada por el antiguo rey Héspero, y hay 
en sus armas un castillo con una estrella 
en su frontispicio, y esta leyenda. Soy si 
pera, tan antigua como cualquiera. 

Notemos una coincidencia. En Cádiz 
la calle de Héspero, antes callejón de Us- 
tariz, no tiene sino una ó á lo mas dos ca- 
sas. Al antiguó rey, por lo visto, no fc 
daba el naipe para esto de poblar. 

Torre Alháquime tiene ciento noventa 
y seis vecinos. En cambio sn escudo os- 
tenta en campo blanco una torre sobre 
un arco. 

Castellar con sus setenta y ocho vecinos, 
que mas había aquí en el Corralón do los 
carros, también hace alarde de su escudo 
de armas, que es el de la casa de Hoscoso. 

La Guia de este año ofrece, como la 
del anterior, la correspondencia entre la 
antigua y la nueva nomenclatura de las 
calles de Cádiz; tarea necesaria hasta que 
definitivamente se resuelvan los pleitos pen- 
dientes entre José Sánchez y San Francisco 
de Paula, entre Argantonio y los - Id; miéli- 
cos Borrachos, entre Antulo y San Nico- 
lás, entre Caíatrava y San Felipe, entre 
M icio y la Botica, entre Hanmbal y la Vir- 
gen del Carmen. Hasta tanto que este 
puntó quede tan claró como haya de que- 
dar, la Cuta es el hilo de Ariadna, y es me- 
nester no soltarlo de la mano. 

Pero si nos remontamos un poco mas, 
si no vemos en este libro nn simple indi- 
cador de calles, de casas y de personas que 
en ellas habitan, en suma, si buscamos los 
datos estadisticos que de sí arroja, enton- 
ces nos convenceremos dé qne él lleva en 
sí abundantes gérmenes de consideracio- 
nes filosóficas, las cuales, 'oportunamente 
desarrolladas, pudieran dar luz acerca del 
carácter y de las tendencias de este puc- 
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blo tan mal conocido. Vaya un ejemplo. Ha- 
bíase creído hasta ahora, y aun se cree por los 
mas, que Cádiz es una población mercantil, y 
que lo que ha sido, lo que es y lo que será lo 
debió, debe y tendrá que deber á su comer- 
cio. Sin embargo, la Guia de 1857, bien 
meditada, nos saca de este error. Cádiz 
es un pueblo de condecoraciones, de cru- 
ces, de honores, de. categorías; un pueblo 
en fin lo que se llama aristocrático. Allá 
va la prueba en números, que es como se 
dice que se prueba todo en este siglo. Ve- 
remos que hay que oponer á su inflexible 
lógica. 

Hay al principio de la Guia una nota 
que dice: "En la sección destinada al ve- 

cindario se hallarán las habitaciones de los 
Sres. Abogados, Procuradores, Corredo- 
res &c,, mencionados en esta obra, distin- 
guiéndose con letra bastardilla los nom- 
bres de los que pertenecen al gremio de los 
comerciantes.» 

Ahora bien, este gremio se compone 
solo do ciento treinta y cinco nombres. Ya 
tenemos un dato. 

En el capítulo que lleva por título: 
"Distinciones del reino» se cuentan las si- 
guientes . 

En la Real y distinguida Orden espa- 
ñola de Carlos III se esprésan nominaüm 
las que van á continuación. Un gran 
cruz, veinte y un comendadores y sesenta 
y un caballeros, que suman ochenta y tres 
cintas blancas y azules. En la Real Or- 
den americana de Isabel la Católica se leen 
seis grandes cruces, veinte y siete comen- 
dadores, y cuarenta y ocho caballeros, que 
son por este concepto ochenta y uno. En 
la Inclita, Sacra y Militar Orden de San 
Juan de Jerusalen nos topamos con veinte 
y tres caballeros. Suman las tres Orde- 
nes ciento ochenta y siete individuos. 

1N o hablamos aquí de las de San Fer- 
nando, San Hermenegildo, y otras, porque 
esas se destinan á determinada clase de 
servicios y exijen para su concesión condi- 
ciones muy especiales. Vemos pues que 
concretándonos á las tres dichas, y aun 
dejando aparte los títulos, las maestranzas, 
los honores de tal ó de cual cosa, las gefa- 


turas de Administración y las órdenes es- 
tranjeras, todavía restando de aquel numero 
el de los ciento treinta y cinco comercian- 
tes del gremio nos sobran cincuenta y dos 
cruces, y liay quien dice que sobran no po- 
cas mas. Esta prueba, puramente aritméti- 
ca; nos parece que no puede ser mas victo- 
riosa. 

Obsérvese que las tres cuartas partes al 
menos de estas distinciones datan de dos 
anos acá. En este tiempo se ha llevado á tér- 
mino la guerra de Oriente; pero es el caso que 
nosotros no hemos ido á Crimea. ¿Será por 
lo del cólera? Ali! ya eso muda de aspec- 
to. Si no tomamos á Sebastopol, al menos 
tomamos.... precauciones: se entiende, los 
que no pudimos tomar..., soleta. Siempre 
es tomar algo, y ese algo que se toma siem- 
pre es digno de algún premio. 

Resulta de lo dicho que en Cádiz no 
es fácil nos lleve el diablo. Mas posible 
es que nos lleve el viento. 


E. E. A. 



EL PINTOR CLAUDIO 3„. 


( COATIiSUACION. ) 

— Olí! por aquel mar que baria las riberas del 
desierto, no pasa nunca embarcación alguna. .. 
Por espacio de muchos años hemos ido todos los 
di as íí situarnos cu un punto donde la vis La al- 
canzase la inmensidad de la mar Siempre 

lleva'bamos la esperanza de descubrir, aunque 
fuese a lo lejos, alguna embarcación que nos sal- 
vase recogiéndonos a su bordo mas ay! siem- 

pre, también, volvíamos en triste y mudo silen- 
cio íí la cabaña, llorando la pérdida de un día 
mas.... 

— Pero cómo vinisteis aquí? 

— Si me quieres acompañar te So contaré por 
el camino — No me es posible permanecer mas 
tiempo separado de mi padre, ni tú puedes que- 
darte sola.... Te devorarían las fieras. 

Imposible me seria esplicar la ansiedad que 
noté en el rostro de aquella Vmqer al escuchar 
mis últimas palabras. Por primera vez se acordó 
de su triste situación — y al reftesionar que qui- 
za's se veria en un abandono tan cruel como el 
que nosotros sufríamos se estremeció de temor. 

— Qué! no quieres venir conmigo? por qué 
te pones tan afligida? la dije al ver su tristeza. 
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Ven j no temas — que al lado de mi padre seras 
muy feliz. Ya veras,,,, con él rezaremos á Dios , 
con él pasearemos,,, y cuando tu corazón an- 
hele alguna cosa, no tendrás mas que insinuár- 
mela, que yo volaré hacia tí, Y sí la vida que 
te propongo no te gustase, si prefirieses vivir en 
las ciudades, lo que jamás lia conseguido mi pa- 
dre, lo que hasta ahora ha creído imposible, rea- 
lizaría vo. Porque te cojeria en mis brazos, y se- 
guido de mi padre yo escalarla los montes, yo 
atravesaría ios mares,,,, y cuando la tierra y el 
agua faltasen, todavía mi espíritu tendría poder 
para cruzar los espacios. Olí I dime, dime, her- 
moso ser, qué es lo que quieres; dime lo que te 
apena, que yo tendré siempre consuelos para tí. 

Callé anhelando oir su contestación, mas no 
Lo conseguí, porque guardó un profundo silen- 
cio, y con gran asombro mió noté que su vista se 
desvanecía,... 

Yo estaba muy distante de comprender en- 
tonces lo que ella senda; pero la vi tan pálida, 
que instintivamente, aunque con temor, 1c tendí 
mis brazos, en los cuales ella se apoyo dejando 
caer contra mi pecho su cabeza A su contacto 
volvió á subírseme la sangre al rostro; el cual, 
sin yo notarlo, se iba aproximando demasiado al 
suyo, cuando escuché segunda vez el eco, enton- 
ces mucho mas lejano, de la trompa que un mo- 
mento antes me hiciera despertar de mi primer 
sueño do maldición. 

Entonces sucedió una cosa singular. Aquella 
mujer que por momentos iba quedando sin vida, 
se reanimó de pronto, se incorporó, y tomando 
con su delicada mano un objeto brillante en for- 
ma de cuerno que llevaba pendiente al cuello, lo 
acercó presurosa á sus labios, produciendo, con 
gran sorpresa mía, el misino agradable sonido 
que había escuchado á lo lejos. 

Esta maravilla me arrancó una esclamacion . . . 
al mismo tiempo que ella, aplicando cuidadosa 
el oido, y notando que otro eco contestaba acorde 
á su seña, se volvió hacia mí radiante de alegría, 
gritando, 

— ¡Nos liemos salvado! 

Lo confieso. En aquel momento me deslum- 
bró su belleza. . . Hasta entonces, los distintos vio- 
1 lentos acontecimientos porque acababa de pasar 
habían alterado un tanto sus hermosas facciones; 
pero en vista de la seguridad que le prometía la | 


proximidad de sus amigos, volvieron á recobrar 
sus naturales encantos. 

Otra vez hizo producir á la trompa sonido 
repetidos, y otra vez contestaron de diversos na 
rajes á juzgar por los ecos mas ó menos lejanos 
que llegaban á nuestros oidos. Por fin fueron 
haciéndose muv perceptibles, y trascurrido algún 
tiempo, escuchamos el galopar de muchos 'ca- 
ballos,... 

Concluyamos, 

Los compañeros de viaje de aquella joven, v 
nn crecido numero de criados, llegaron al sitio 
donde nosotros estábamos; y después de mil ada- 
macioues de alegría, que todos fueron batiendo 
eu un lenguage para mí desconocido, mi bella 
amiga me presentó á ellos, y les habló en mi 
lengua, encareciendo los servicios que le habla 
prestado. Las distinciones con que me acojicron, 
y la dulzura de sus palabras me cautivaron desde 
luego..,, ¿Quién me hubiera dicho entonces qae 
estaba conversando con los potentados mas prin- 
cipales de la Inglaterra! 1% ¡ cuán distante eslaria 
mi padre de pensar en la inesperada nueva qoele 
aguardaba! 

Anochecía va, cuando nos pusimos en ca- 
mino;- sin dejar en aquel sitio otra me moría 
nuestra que el cuerpo inanimado del caballo de 
la joven. Mas el cielo estaba despejado, v á favor 
déla claridad de la luna caminamos largo rato, 
arribando por fin á la cabaña, á cuya puerta en- 
contramos a' mi padre que esperaba inquieto mi 
llegada. Su asombro debió ser grande al ver, 
quizás cuando menos lo esperaba, tanta gente 
cerca de sí; pues no fué dueño de reprimir c | 
primer grito de alegría.,., 

— Te lie dado un mal rato, padre mió, le dije 
al verme estrechado entre sus brazos, 

(Se concluirá') 


Solución del geroglífico anterior. 


Pescador de caña mas pierde que gana. 


CADIZ: 1857,— Imprenta de la Revista Médica, 




